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LUCHAS ENTRE ACULLANAS Y SARRlERAS 
EN EL SlCLO XVI* 
por MARTfN DE RIQUER 
Según datos que se desprenden de copiosísima docuinentacibn 
conseit.ada, et? su mayor parte alin iuéditii, durante el siglo xv hubo 
lucidas y notables manifestaciones cabaiierescas en Cataluña y en 
Valencia, que fueron, en gran parte, la exteriorización de unos idea- 
les que caducaban y de la resistencia de un estarne.11to de la sociedad 
que se veía irremisiblemente desbordado y snbstituido por una bur- 
guesía que ascendía con tenacidad y que aspiraba a adueñarse de 
la primacía social. Nuestro sotoño de la Edad Mediau es brillante y 
llamativo, y se esterioriza caballerescamente en varias direcciones. 
Por un lado los espectáculos deportivos, de un lujo y de una osten- 
tación que difícilmente podemos 'imaginar hoy día. Baste recordar 
la batalla ea ultrancan celebrada en Valencia en mayo de 1407, en 
presencia de Martín el Humano, en la que pelearon, por una parte, 
Co!omat de Santa Coloma, Pere de Moiitcada, Peyrolet de Santa 
Coloma y Bernabo de I'Ouvo, y por la otra, Jean de Werchin, senes- 
c ~ l  de Hainaut, Jacques de Montenay, Tanneguy du Chastel y Jean 
Carnien, batalla descrita con gran lujo de detalles por el cronista. 
borgoñón Enguerrand de >Ionstrelet; y el famoso «Pas du Pin 
a u s  Pommes d'Oru defendido en el Born de Barceloi~a en noviembre 
de 1455 por Gastón 11 de Castellbó, IV como conde de Foix y 
IX como vizconde de Bearn. Los caballeros andantes, que a muchos 
pueden parecer hoy un tipo cxclusivo de la iiovela de aventuras, 
partía11 de nuestras ticrras, en demanda de aventuras, hacia Fran- 
cia, Borgoña, Lombardía, Flandes, Inglaterra, etc. Entre los mu- 
clios que tengo documentados recordaré sólo aMiquel d'Orís, a Pere 
de Cervelló y a Pon$ de Perellós, los tres llegados a París el 
Diwurso pronunciado en Ii rciión inaupral del curso académica, el día 1 9  dc 
cncro de 1964. 
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aüo 1400 dispuestos a luchar contra los mejores cah:illeros de Fran- 
cia e Inglaterra, incluso con los pertenecientes ii la orden de ~ I ' é c u  
vert i la Dame Blanchew recién creada por el 'faniosísimo Jean Lc 
Maingre, llamado Boucicot, y al valenciann Felip Boyl, qne cii 1415 
liizo armas en Ceuta contra Lopc Alfonso de Moiitemolín (acciór, 
narrada por el cronista portugués Zurara) y que en 1442 luchó en 
el Sinithfield de Londres, en presencia de Enrique VI, contra Johii 
-4stley. Estos y otros muclios son merecedores de estudios particii- 
lares que algfiii día Iiabrá que emprender seriamente, como el de 
aquel Galeot de  Bardasí de quien historiador tan circutispecto cotiio 
Zurita escribe, siti poder cotiteiier el entusiasmo: <<Fue uno de los 
señalados caballeros en valentía y esfuerzo que hubo en aquellos 
tienipos. Fueron las fuerzas y valentía de áiiinio 'deste caballero 
tuaravillosas y muy alabadas de todas las naciones, eii que sobrepujó 
a los m i s  robustos y valientes soldados y capitanes que se i:eíialaron 
eii las guerras de Italia, así peleando a pie cotiio a caballo, siii hallar 
~iinguiio que pelease con él que no fuese vencido ; y sus Iiazañas no 
se encarecen como de los otros hombres de su tienipo, sino en com- 
paración de los exceleiites caballeros que dejaron de largos siglos 
inmortal memoria8 (rlnules, lib. XV, cap. 1.11, año 1448). Las dos 
grandes novelas caballerescas catalanas, Curia1 e Giielfa y Tiuatzt lo 
Blanch, cuando se esainiiiaii teiiieiido en cuenta la existencia de 
caballeros andautes de veras y las justas y pasos de armas que real- 
mente se celebraban en Cataluña y en Valencia, se nos convierte11 en 
autéiiticos documentos históricos y sociales, ya que lo que en ellas 
se narra, aunque ficción novelesca, responde a un modo de vivir y 
de actuar de un sector de la sociedad. 
Pero al lado de estas maiiifestaciories caballerescas, que con razón 
podemos calificar de adeportivasn, ya que los que coiitieiiden lo ha- 
ceii movidos por un afári de lucimieiito y no porque exista odio 
entre ellos, se dan con gran frecuencia en Cataluiia, y niás a611 en 
Valencia, pugnas origiiiadas por auténtica mala voluntad, rencor o 
enemistad. Es la famosa guerra privada, más o menos codificada 
por tratadistas 'de los siglos xrv y xv, y en la que la nobleza, pres- 
cindiendo de los cauces normales de la justicia, vciitila los conflictos 
surgidos en su seno mediante las armas. La guerra privada, de la 
que hay abundantísima docunieiitacióii y que tantas preocupaciones 
causó a reyes, gobernadores y regidores de ciudades, se manifiesta 
en dos formas : los adeseiximeutso y la abatalla a ultrancaii. El .' 
adeseiximents (término que aprosimadamente se podría traducir por 
edesafiamientoa) es el rompimiento de fe.cntre dos personas o dos 
grupos de personas, que consideráiidose agraviadas, se otorgan la 
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facultad de dañarse mutuamente (destruir coseclias o inolinos, ma- 
bar ganado, apalear a sirvientes y esclavos, etc.), previo el envío 
de un cartel de sdeseiximents~ quc anuncia que la paz se ha ioto. 
Los ndeseiximentsw, que son unas veces coiisecuencia y otras origen 
de largas luchas entre familias o bandos, que encadenan venganzas 
y crímeiies generación tras generación, ensangrentaron con frecuen- 
cia el reino de Valencia y algunas cotiiarcas catalanas (la Segarra y 
el Ampurdán, por ejeniplo). La abatalla a ultranca~i (o «batalla a todo 
tranceu en los tratadistas castellanos) conduce a un solo episodio : 
la lucha a muerte eiitre dos enemigos, en campo neutral y juez im- 
parcial, que ha de hacer aresplandecero la justicia de uno de los 
dos contendientes : el vencedor. E n  el siglo xv son numerosos los 
caballeros catalanes y valencianos que luchan en batallas a aul- 
trangao presididas y juzgadas por señores que no eran sus sobera- 
nos : los reyes de Inglaterra, de Castilla o de Francia, los Este de 
Ferrara, los Malatesta de Kímini y, con harta frecueiicia, el rey 
moro de Granada. El hecho de que, recurriendo a fuentes rednci- 
das, haya logrado,reunir unos doscientos casos de guerra privada 
entre caballeros catalanes, valeiiciaiios y aragoneses, limitándome 
Iinicamente al siglo XV, demuestra bien a las claras que nos encon- 
tramos ante un fenómeno histórico que, si por una parte tiene un 
gran interés para la coinprensión de la literatura cahalleresca con- 
temporánea, por la otra abre unas insospechadas perspectivas desde 
el punto 'de vista de la historia social, pues la historia social no se 
reduce, evideiitemente, a catalogar sueldos de albaiiiles medievales, 
a hacer listas de los precios de las gallinas en el siglo xv o al estu- 
dio, siempre apasionante e interesaiitísimo, de las quiebras de 13 
banca catalana a finales del XIV. 
Duraiite el siglo XVI persisten en Cataluña las guerras privadas, 
algunas de cuyas manifestaciones degenerarán en el bandolerismo 
de aquella misma centuria y de la siguiente. Pero las luchas nobilia- 
rias del siglo XVI ya no tienen el colorido y la gallardía de las del >ív : 
se pierde gran parte de la cortesía que nunca faltó en la correspon- 
dencia cruzada eiitre caballeros medievales, la expresión se hace ruda 
y directa y parece que el odio ha adquirido una nueva modalidad, 
'más hiriente y descarnada. Los caballeros del xv1 ya no son los hotn- 
bres del .otoño de la Edad Median sitio fríos renaceiilistas, calcu- 
ladores, vengativos y capaces de recurrir a uuos medios de lucha 
que hubieran parecido deslionrosos en el siglo anterior. Una muestra 
muy significativa de esta nueva mentalidad nos la ofrecen las lu- 
chas entre Agullanas y Sarrieras que, nacidas en Gerona y en el 
Rmpurdán, llegaron a su más cruda manifestación en sangrientos 
episodios desarrollados en Barcelona. Pero para conocer el origen 
de estos episodios es preciso considerar los acoiitecimientos previos, 
sobre los que disponemos de documeritación abundante, aurique no 
lo sea tanto como nuestra curiosidad reclama '. 
Si bien el odio venía sin duda de épocas anteriores, lo que prirne- 
ro se ofrece a nuestra consideracióii es la correspondencia entre 
Miquel de Cartellá y los Caniós. El primero, el 6 de noviembre 
de 1307 hizo fijar en la plaza de Llagostera y en lugares públicos 
de Gerona y de otras villas un cartel de ~deseiximentso dirigido a 
Joaii y Beruat de Camós, padre e liijo, redactado según el formulis- 
mo iiormal y del que no se desprende cuáles son los motivos de la 
animadversióii. Pero cii una carta del 3 de marzo de 1508, firmada 
eii Castellá de Montiiegre, Miquel de Cartellh se dirige a Joan de 
Camós eii términos precisos y destemplados. Le  acusa de haber 
destruido los nioliiios de su madre, liaciéndolo de noche, «com a 
mussolu, de haberle espiado a 61 y a su lierniano con intención de 
tiiatarlos, dc haber hecho asesinar al obatlleii de Cruylles, cuando 
ésle iba por el camino público y con el bastón real eii la mano (nlo 
faéreu assagetar com u11 seiiglar, que no hac temps de coufessar ni 
dir una sola paraulao), 'de haber acuchillado con su propia mano a 
un payés llamado Foiiallet, al que luego mató, hizo arrastrar y cuyo 
cadáver quedó abandonado cerca de Celrá dos días, de haber hecho 
degollar a dos honibres en Salita Pelaya, etc. Le recuerda que ya, 
anteriormeiite, fue puhlicado enemigo del Rey y agitat de pau y 
trevaa por la iiiiierte de Joan Miquel y pasa a coiitinuació~i al mo- 
tivo central de esta carta. Él, Miquel de Cartellá, ,110 tomó parte 
en el asalto que se Iiizo a la casa de Joaii de Caniós, y no lo hizo 
porque iio h e  requerido para ello. La verdad, según Cartell3, cs 
que la casa fue asaltada por ordeii real y por gente. de bien eii busca 
de un tal Callís y otros acusados de delitos, y Cainós no quiso obe- 
decer las órdenes de los oficiales reales y les disparó muchos tiros 
de bzllesta, de lo que liubo varios Iieridos. Ida carta de Miquel ae 
Cartellá contiene, además, pasajes muy insultantes para Joan de 
Camós, como es aludir a su malvada vida (ufins a jaure en un llit 
l .  Los datar que a contiiiuición rc rcsumen proccdrn de los carteles y cartas que tengo 
en prcnu en el úlrimo tomo de mi colcccián Llci>~r de batalla, oEls Nostrcs Clirsicru 
(el primero apaiecido en 1963). I'ara los sucesos del afio 1512 me baso eii Fiancesco Guic- 
c i~rdini ,  Scrirri ~atobiogrufici c riiri. cd. I<. Paimarorchi. i<Scrirtari d'ltahan, Bari, 1936; 
Biori de I'Anticii Conrell Bareelotii 111, págc 2331.234; RÚú"qrrcr dc Brrrniquo., 11, págs. 108- 
301. Para 31pnos datos c o m p I ~ ~ ~ ~ ~ n r a r i < ~ s ,  J .  de Cliia, Rci,idos y bnndolmor cn Gcronn. 111. 
Gcmiis. 1890. y noticias extraídas dc Ir dacunicntnci6n dcl fondo Agullatin <le mi archivo' 
f;imiliir (la Familia Agullana u ext inpió rn 1684, 11 morir Lionor AgulLna, crposi dc 
Lluir dc Sabatcr, y otra vez e i i  1751, i I  morir 'I'cirisa de Sabxrm, erposi de lialrsmilr 
de Riqucr). 
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iiifinides vegades ab vostra niuller y vostra amiga"), a la vileza 
de su madre, que era una esclava, y a la ilegitimidad de su naci- 
miento ("a molts he oit dir que éreu fill de un capella fraiic;~ qui's 
jea ab vostra marev).Esta carta debió de ser simultánea o un poco 
posterior a cierto cartel de ~deseisimentss que Miquel de Cartellá 
hizo fijar en la plaza de Llagostera, contra Joan y Bernat de Ca- 
mós, ya que se co~iserva la respuesta de este úitimo, firmada eii 
Saiit Cebriá dels .411s el 4 de marzo de 1508. Bernat afirma en este 
cartel que no es cierto que él haya heclio i r m a s  contra Cartellá, y 
que si su padre ha procedido así, cosa que ignora, el propio Carte- 
Uá le dio ejemplo de ello, pues en compañía de otros enemigos de 
Su. Majestad v a  matando alguaciles y :le asaltó y robó la casa. Por 
lo tanto, a partir de cinco días Bernat de Camós podrá hacer todo 
el daño que pueda a Miquel de Cartellá, a sus hermaiios y valedo- 
res, tanto eri persoua como eii bienes, y recíprocamente. 
Sin duda una sentencia arbitral apaciguó los ánimos, pero ca- 
rezco de noticias sobre estos acontecimientos hasta un año después, 
el 16 de mayo de 1509, día en que Miquel de Cartellá, desde Santa 
Coloma de Farners, envía un nuevo cartel de adeseisitnentsn a Ra- 
món Xammar, aduci'eiido que Joan de Camós y su hijo Bernat, 
incumpliendo la  sentencia arbitral, han destruido unos molinos q u e  
la madre de Cartellá tiene en Massauet, han quemado pajares de 
su hermano y otros excesos. Ramón Xainmar ha de considerarse com- 
prendido eii la guerra familiar, porque de uu modo manifiesto ha 
ayudado y amparado a los Camós y porque no puede faltar a su 
cuñado, el barón de Llagostera. Aquel mismo día 16. 'de mayo Mi- 
que1 de Cartellá, envía otros carteles de cdeseisimentsn a Baldiri 
Agullana, ya que éste no puede fa1ta.r a su yerno Ramón Xammar, 
3, a los hijos.de aquél, Rafael y Joaiiot, y a Galcerán Llor porque 
va ngallejant a faent cavaicades ab gent ab qui jo estic e estaré en 
guerran. Diez días después, el 26 de mayo, responden todos los 
adeseixitsa a Miquel de Cartellá aceptando la guerra. Baldiri Agu- 
llana y su hijo IZafael desde el castillo de CarteIIá y Joanot Agulla- 
iia y Galcerá~i Llor desde Gcrotia. , 
Hemos visto cóuio se encie~ide toda una bandosidad, o sea la lu- 
cha 'a muerte entre dos grupos que viven en el mismo ambiente. 
Todo ha partido de la enemistad entre Miquel de Cartellá y los 
Camós, pero como éstos han sido ayudados y amparados por Ramón 
Xanimar, toda la parentela de éste queda involucrada en la lucha 
y, hay que adiiiitirlo, acude a ella muy gustosamente. Pero antes 
de proseguir hay que. aclarar los vínculos familiares que unen a las 
personas desafiaaas por Miquel de Cartellá. Baldiri Agullana, ciu- 
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dadano de Geroiia, había adquirido en almoiieda pública, en 1495, 
los castillos de Cartellá y de Tudela, lo que explica que desde el 
primero firme cl cartel en respuesta a lliquel de Cartellá, a cuya 
familia había pertenecido antes. Baldiri Agullana, además de sus 
hijos Miquel (que fue abad de San Juan de las Abadesas), Rafael y 
Joanot, tenía una bija, Isabel, casada con Ramón Xammar, señor 
del castillo de Meditiyá, y otra, Margarita, casada con Francesc de 
Cruylles, barón de Llagostcra. 
Apenas habían transciirrido tres meses de la firma de los citados 
carteles de adeseiximentsu, consta que gente armada intentó incen- 
diar una casa que Baldiri Agullana poseía en la montaña, cerca de 
Gerona, pero que sus moradores se defeiidieron con valentía y ahu- 
yentaron a los asaltantes con tiros de ballesta y piedras. Parece 16- 
gico que esta acción tenga que atribuirse a l o s  Cartellá y que fuera 
uno de los episodios de la guerra privada entre los dos bandos. gs ta  
recrudeció el 20 de mayo de 1510 ciiando Benet de Cartellá fue ase- 
sinado al salir de una casa de su propiedad situada en hilassanel de 
la Selva. La muerte de Benet de Cartellá que, como veremos, se 
atribuyó a Francesc de Cruylles, barón de Llagostera, provocó, sin 
duda alguna, la intervención en la contienda de Autic y Miqnel Sa- 
rriera, primos hermanos de Miquel de Cartellá, con lo que los 
acontecimientos tomaroii un cariz mucho más grave, que degene- 
raría en una verdadera tragedia. Eran los Sarriera familia muy dada 
a lances caballerescos y a luchas sangrieiitas. 'Ya Joan Sarriera iu- 
tervino en los bandos entre los Marcli y los Ferrer que duraron de 
1447 a 1470 ; Pere Sarriera, en 1456, retó a batalla a muerte a Genís 
Miquel y Segismundo Malatesta les asignó liza en Rimini ; en 1469 
Pedro Jordán de Urríes desafió a Joan Sarriera, el cual, en 1488, es- 
tuvo a punto de llegar a las armas con Guerau de Vallseca por moti- 
vo de una herencia. A finales de 1469 Bernat y Jeroni de Bell-llocb 
hacían fijar en la plaza de Granollers carteles de adeseiximentsu 
coiitra Pere, Gabriel, Perot y Miquelet Sarriera, y en fechas poste- 
riores al asunto que ahora nos ocupa, o sea en 1522, Antic Sarrie- 
ra cambiaba cartas de desafío con el vizconde de Kocabertí, con 
Francesc de Bellera y con Jaume de Cardona. 
A consecuencia de un episodio que descoiiozco, pero que segura- 
mente fue un encuentro armado, Joaiiot Agullana, el 18 de uoviem- 
bre de 1510, envió a Antic Sarriera un cartel de udeseiñimentsn, fir- 
mado en el castillo de Cartellá pero sellado,con las hrmas de su cu- 
ñado Cruylles, sin duda por no tener a mano su propio sello. Da 
como motivo el que hasta ahora Antic Sarriera no ha recibido el 
castigo que merece por su aleig e mal obrara y extiende el reto a 
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su hermano Miquel Sarriera y a Perot Sapila. E l  trompeta Bernadí 
Ribes partió de Cartellá con el documento retador, J. como no pudo 
cncontrar a Antic Sarriera ni en Geroiia, ni en su casa de Vich, ni 
en Saiit Hilari, ni en su casa de Mout-real, lo dejó fijado en la puer- 
ta de esta última y comunicó su contenido de palabra a Perot Sapila. 
La prirnera reacción que conozco parte de Miquel Sarriera quien, 
desde su casa de Geroiia, envía un cartel de «deseiximentsa a Fran- 
cesc de Cruylles porque éste ha consentido que aaqueix tacany de 
Joanot -4gullanaa sellara con sus armas el anterior cartel y añade 
que si su hermano Aiitic Sarriera há damnificado a Agullana es 
porque éste iba aen guarda a companya d'En Melianta, gitat tie 
pau y de treva e eiieinich del Reyo. Este cartel va firmado e l 2 0  de 
noviembre, y el 30 del mismo nies Antic Sarriera responde desde 
Mont-real a Joanot Agullana coi1 una carta en la que, entre otras 
cosas, le requiere a batalla a ultranza ante juez imparcial y en es- 
pacio de seis meses y le dice que su padre, Baldiri Agullana, es 
atacaiiy, Iladre, traydor, usurern y que como traidor intentó hacerlo 
matar. E l  31 de diciembre Gilabert de Cruylles, desde su castillo 
de Llagostera, responde a Miquel Sarriera aceptando los edeseixi- 
mentsn. A lo que este último contesta el 4 de enero de 151 1 con una 
carta de batalla en la que le dice que nsi vós gosau sostenir que vós 
nialvadament y tacanya no hajau fet matar mossen Benet de Carte- 
I I i ,  seris ésser en guerra ni en deseiximents ab el], vos ho combatré 
a tota requesta a ultranqa, ma persona contra la vostran. E l  día 28 
de aquel mismo mes de enero Joanot Agullana, desde el castillo de 
Cartellá y sellándola con sus propias armas, responde a Antic Sa- 
rriera. Lo coiisidera ciiiliibil per a tractar de coses d'honore, de- 
fiendc a su padre Baldiri Agullana de las acusaciones que le hizo, 
itnpiita a Antic delitos, traiciones y cobardía y le recuerda que 
sMiquel Cariell?~, cosíii germi vosire, c Joan Poii~,  han vist e cone- 
gut la habilitat mia,. e vós la coneixerep ab les obress, con lo que 
alude a algún episodio violento que desconozco. Sigue11 varias car- 
tas mis, feroces e iracundas, llenas de amenazas y de insultos. Así 
leemos que el 2 de febrero Francesc de Cruylles escribe a Miquel 
Sarriera que .si per avarit me escriureu sobre lo que falsament dieu 
de Benct Cartelli, cobrareu de mi tal resposta com sera neces- 
siria per defensió de ma honorn, y el 28 del mismo mes Joanot 
Agullana dicc entre otras cosas a Aiitic Sarriera que no existe di- 
ferencia alguna entre vencerlo a él o a un ajueu del Calln, y le 
recuerda que en cierta ocasión huyó vergonzosamente abandonando 
y desamparando a su amigo Sapila. Con una carta de Francesc de 
Cruylles, firmada el 3 de marzo de 1411 en el castillo de Cartelli, 
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propiedad de su suegro, dirigida a Miquel Sarriera y Ileiia de aine- 
nazas de muerte, acaba la parte que conozco de este epistolario, pr6- 
logo de los sangrientos sucesos que ahora vamos a seguir. 
Tenemos que pasar a principios del aíío siguiente, el de 1512, 
cuando el escritor florentiuo Francesco Guicciardiiii llegó a Barcc- 
lona donde presenció tales aco~itecituie~itos que hubo de dar noticia 
de ellos en su Diaiio del viaggio :in Spa,,g?ta. Guicciardiiii nos infor- 
ma de lo siguiente : aErano iii Barzaloiia due grandi cavalieri e 
gentiluomini, e'quali benclié anticamente fussiiio de Girona, aveano 
abitato in Barzalona grande tempo, e per le riccheize e iiiolti altri 
rispetti erano de'i capi de Catalogna. L'uno si dimandava lo Agu- 
gliano, I'altro lo Sarriero. Fra costoro erano state luiigo tempo gran- 
di iiiimicizie e bandolerie, pcr le quali e per esser piíi sicuro, 10 
Agugliano abitava il piú del teinpo a uno suo castello [ezlidenl~ellrer~te 
el de Cartellá]. Sarriero che era lo offeso [Po? la nzuerte de su pviwio 
Renet Cartellá], desideroso di fare vendetta, teniie una pralica col 
vicere di Barzalona di fare pace ; e per trattarla meglio, Agugliano 
ed el barono dell'Ancustero [de Lla,yostera], gran gentiliiomo e de'i 
primi sni aderenti, vennono in Barzalona iii casa del barone sotto 
la fede di Sarriero data al vicer+.. .a .  Así pues, entre marzo de '151 1 ,  
cuando acaba nuestro epistolario, p principios del año siguiente. el 
virrey de Cataluña, Jaime de Luna, impuso paces a los dos bandos, 
10s cuales seguramente aceptaron una tregua. 
Otras fuentes, principalmente el Manz~al de novells avdits y las 
Rúbricas de 'Bruniquer, nos dan amplia información sobre lo acae- 
cido en Barcelona. Baldiri Agullana y los suyos, entre ellos Fran- 
cesc de Cruylles, se trasladaroii a Barcelona y se establecieron en 
una casa de la calle d'En Gigrias, propiedad de los herederos de 
Joan Esteve, mercader barcelonés de cuantiosa fortuna uno de cuyos 
hijos estaba casado con Lionor Agullana, hermana de Baldiri. 
E l  30 de enero de 1512, a la una de la madrugada, haciendo u11 
agujero desde una casa deshabitada de la calle de las Basses de 
Basea, cuya llave habían obtenido subrepticiamente, entraron en la 
que vivían los Agullana, Miquel Sarriera y Cartellá acompañados 
de treinta y cinco a cuarenta hombres armados con ballestas, mazas 
y picas de hierro y provistos de barriles de pólvora y de alquitrán. 
Sorprendieron a sus enemigos durmiendo y degollaron a Baldiri 
Agnllana y a Francesc de Crnylles, barón de Llagostera, y dejaron 
malheridos al escudero Martí Melianta, al comendador Llor (segu- 
ramente próximo pariente del Galccrán Llor ya citado, si no es el 
mismo) y a Isahel Agullana, viuda de Ramón Xammar. Miquel Sa- 
rriera y los suyos salieron de la casa y se fueron, por la bajada de 
[81 
LUCHAS ENTKE AGULLANAS Y SARKIERAS 15 
Viladecols y la calle del Kegomir, hacia la playa sin que nadie pu- 
diera averiguar, en aquel momento, dónde se habían ocultado. 
Al día siguiente el virrey, Jaime de Luna, ordenó que se regis- 
traran todas las casas de Barceloiia a fin de encontrar a los asesinos 
y que se cerraran las puertas de la cindad. De los harriles de pólvo- 
ra y de alquitrán que se encontraron en la casa de la calle ~ ' E I I  
Gignis se dedujo que preteiidíaii incendiar el edificio, de lo que no 
tuvieron tiempo. 
El 2 de febrero, día de la Candelaria, en t r i  las doce y la una 
de mediodía, Miquel Sarricra, un Cartellá y cuarenta hombres ar- 
mados c o ~ ~  ballestas y espingardas, sa!ieroi~ del monasterio de Fra- 
meiiors (e11 la actual plaza de Medinaccli), donde habían estado es- 
coiididos, tomaron la calle de las Polleres (paralela a la de la Mer- 
ced, pero más hacia el mar), llegaron a la plaza del Vi (ante el 
actual edificio de Correos) y enfrente d e  la Lonja alca~izarou la 
playa, donde se embarcaron eii una nave que Miquel Sarriera había 
hecho aprestar, desde la cual, eiiarbolando banderas, dispararon 
bombardas. A poco se aproximó a la nave una barca en la que iba 
Bernat Durall, regente de la veguería de Barcelona,,acompañado 
de un notario y testigos, y requirió a los asesinos, los cuales se lii- 
cieron a la mar. Permítaseme u11 paréntesis sobre inossén Bernat 
Durall. E l  poeta Juan Boscáil, eii su epístola-respuesta a don Diego 
dc hlendoza, habla de su vivir gozoso barcelonés rodeado de sus 
buenos amigos y escribe : 
Mossén Uurall alli estará muy jt~vato, 
haciendo con su trato y su nobleza 
sobre nuestro placer el contrapunto. 
Y con su buen burlar y su llaneza, 
no sufrirá un ~non.ento tan ruin, 
qtre en nueslro gran placer ?nezcle tristeza. 
Y Garcilaso de la Vega, en su epístola a Boscán, no se olvida 
del regen- de la veguería y le envía una cordial salutación : 
A mi señor Duro1 estrecha~ne+zf.e 
abrazad de mi parte, si pudierdes ... 
Este asi pudierdesw nos hace comprender que mossén Bernat 
Durall era muy gordo. 
Siguiendo nuestro relato, Jaime de Luiia y Perede  Cardona sa- 
lieron de Barcelona con fuerzas armadas en dirección a Badalona 
a fin de que la nave de Sarriera no pudiera avituallarse alli. A l  
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putito el municipio de Barcelona votó un somatén de cincuenta hom- 
bres que, al mando de mossén Bernat Durall, emprendió el camino 
de Mataró. Toda la costa eslaba lleua Úe ceiitiiielas que teuíaii la mi- 
sióii de avisar en cuanto la nave intentara acercarse a tierra. En 
efecto, dos días más tarde, el 4 de febrero, se recibió la noticia de 
que se encontraba frente al puerto de Palamós, hacia 'donde se diri- 
gieron inmediatamente las fuerzas. Llegaron ya de noche y fueroii 
situadas estratégicamente. Al amanecer del día 5, Pere de Cardona, 
desde la playa, conuiinó a los fugitivos para que se rindieran, sin 
obtener respuesta alguiia. Tampoco la cousiguió Jaime de Luna, 
quien ordenó abrir fuego dq bombardas contra la nave. Entonces 
Miquel Sarriera tnaiidó hacerse a la mar : se desplegaron las 
velas de trinquete y de mesana, pero el viento contrario cada vez 
los aproximaba más a tierra, hasta que la nave chocó con unas rocas 
J' se partió. Miquel Sarriera, con siete u ocho hombres, intentó sal- 
varse en uu esquife, pero éste eiicalló, y entonces pretendió ganar la 
costa nadando, mas le fallaroii las fuerzas y se ahogó. 
De los cuarenta hombres que iban con él algunos se ahogaron 
también y otros fueron capturados. Poco después, en Sant Feliu de 
Guíxols, fueron descuartizados los que habían acoiisejado a Sarrie- 
ra entrar en la casa donde estaban los Agullaiia y el albañil que 
hizo el agujcro por donde se introdujeron los asesinos. Guicciardini 
añade que fueroii decapitados un hijo bastardo de Sarriera y un 
gentilhombre, precisa quc el cómplice que aconsejó a Miquel Sa- 
rriera era un cura y acaba su relato diciendo que el día que partió 
de Barcelona (7 de tnarzo de 1512) había eii la cárcel muchos genli- 
leslionil>res condeirados a muerte, pero que esperaban el indulto del 
Rey, que, si no llegaba dentro de pocos días, serían ejecutados, y 
concluye : atioii so quelle 6 seguito~. 
Así acabó Miquel Sarriera, padre tal vez de aquel otro Miquel 
Sarriera que llenó su castillo de Vulpellach de inscripciories que 
dicen Ego su*% qui pacuz'i. 
Los bandos entre los Agullanas y los Sarrieras y los Cartellans 
aún duraron uuos cuantos años. Se reaviraron en 1523. cutre &íi- 
que\ Agullana, hijo de Baldiri, y un Cartellá, ambos canónigos, cou 
lo cual tal vez tiene relación la muerte de Pere Escuer, atribuida a 
Jaumot y Francesc Agullana. El 20 de marzo de 1527, en pleno 
Gerona, lucharon los partidarios del canónigo Agullana contra los 
partidarios del canónigo Cartellá. Quien recuerde la proximidad que 
existe eii Geroiia entre los todavía ufanos palacios de los Agullana 
g de los Sarriera comprenderá que las familias rivales forzosamente 
tenían que toparse multitud de veces en la ciudad. 
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El 18 de junio de 1529, en Barcelona, se firmó un compromiso 
entre el vizconde de Kocabertí, Rafael Agullaiia y otros, por una 
parte, y Antic Sarriera y otros, por la otra, mediante el cual elegían 
conio árbitro de sus disensiones al aEmperador don Carles, rey 
dlAragóa. El 27 de julio Carlos V firmó una sciiteiicia arbitral en- 
tre estos bandos y al día siguiente ambas partes establecían una 
tregua por diez años. ,En 1575 el primogéiiito Joan Agullana (nieto 
de Baldiri) tomaba por esposa a Jerónima Sarriera y de Gurb, lo 
que significa la paz definitiva entre las familias rivales. 
